


Avivamiento Matutino                                                        La preparación de la novia – Semana 3                        del 27 de octubre a noviembre 2, 2025
[bookmark: _Hlk121552623][bookmark: _Hlk100406653]
La madurez de la novia

Octubre 27 Lunes

Versículos relacionados
Hebreos 6:1
1 Por tanto, dejando ya la palabra de los comienzos de Cristo, vayamos adelante a la madurez; no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas y de la fe en Dios,
Romanos 12:2
2 No os amoldéis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable y lo perfecto.
2 Pedro 1:3-4
3 ya que Su divino poder nos ha concedido todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el pleno conocimiento de Aquel que nos llamó por Su propia gloria y virtud,
4 por medio de las cuales Él nos ha concedido preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia.
1 Corintios 12:16, 18-19, 21, 24
16 Si dice la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, no por eso deja de ser del cuerpo.
18 Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como Él quiso.
19 Si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo?
21 Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros.
24 Porque los que en nosotros son más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios concertó el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba,
Lectura relacionada
Es necesario que señalemos la diferencia que existe entre la transformación y la madurez. La última etapa de la transformación es la madurez. La madurez denota plenitud de vida ... Cuanta más vida tenemos, más maduros somos. Un niño obviamente no es maduro, pero un hombre adulto sí lo es. Que un ser humano sea maduro significa que posee una vida que ha llegado a su plenitud.
La transformación es un cambio metabólico en vida. Por tanto, la transformación no es un asunto de plenitud, sino de cambio ... Podemos alcanzar la madurez solamente pasando por la transformación. Tenemos una vida natural, pero esta vida no sirve para la economía de Dios. Aunque nuestra vida natural no necesita ser reemplazada, sí necesita ser cambiada metabólicamente. No sólo debemos tener un cambio externo en apariencia, sino también un cambio interno en naturaleza. Aunque nuestra vida humana es necesaria para la economía de Dios, no debería seguir siendo una vida humana natural; debería ser una vida humana cuya naturaleza ha sido transformada para que la vida divina se mezcle con la vida humana transformada a fin de llegar a ser uno con ella. Éste es un asunto profundo. (Estudio-vida de Génesis, pág. 1223)
En el Nuevo Testamento hay por lo menos dos versículos que revelan la transformación ... La palabra griega traducida “transformaos” en Romanos 12:2 aparece también en 2 Corintios 3:18, versículo que, según el griego, debería ser traducido: “Mas, nosotros todos, a cara descubierta mirando y reflejando como un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Señor Espíritu”. La palabra transformados en estos versículos indica que en nuestra vida cristiana necesitamos un cambio metabólico. No necesitamos una corrección externa ni una modificación, sino un cambio interno en naturaleza y en vida.
Este cambio metabólico empieza con la regeneración ... En la regeneración una nueva vida, la vida divina, fue puesta en nuestro espíritu. Desde nuestra regeneración, esta vida ha venido transformando nuestra vida natural. A medida que la vida divina cambia nuestra vida natural, imparte más y más de la vida divina a nuestro ser. Por lo tanto, la transformación es el cambio de nuestra vida natural. Cuando este cambio alcanza la plenitud, llega el tiempo de la madurez ... La madurez no es un asunto de que nosotros experimentemos un cambio, sino de que la vida divina nos sea impartida una y otra vez hasta que tengamos la plenitud de la vida.
Examinemos ahora cómo Jacob, una persona transformada, podía estar lleno de vida. Los seres humanos son vasijas.
Desde que José fue vendido hasta que Jacob envió sus hijos a Egipto, transcurrió un periodo de por lo menos veinte años.
Durante estos años de silencio, Jacob fue una persona sin ninguna ambición, ni interés ni actividad. Éste debe haber sido el tiempo en que Dios se impartió en Jacob más y más.
Lo único que no le podían quitar a Jacob era la presencia de Dios. En Hebrón Jacob vivía continuamente en comunión con Dios. La pérdida de José convirtió a Jacob en una jarra totalmente abierta a Dios ... Ahora Jacob, después de perder a José, estaba libre de todo estorbo y estaba completamente abierto al Señor. Indudablemente, Jacob pensaba en José todos los días. Él había llegado a la conclusión de que José había sido devorado por una fiera maligna, pero no tuvo confirmación de ello. Por tanto, Jacob pudo haber pensado que quizás volvería a ver a José. Esto impulsó a Jacob hacia Dios y lo abrió a Dios. Cuanto más pensaba en José, más se abría. Durante todos esos años, Jacob era una jarra abierta a los cielos, y la lluvia celestial caía continuamente en él. En ese periodo de tiempo, Jacob se mantuvo a diario en la presencia de Dios, siendo lleno de la vida divina. (Estudio-vida de Génesis, págs. 1223-1227)

Lectura adicional: Estudio-vida de Hebreos, Mensaje 30: Estudio-vida de Génesis, mensaje 62

	Octubre 28 Martes



Versículos relacionados 
Filipenses 3:12-15
12 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya haya sido perfeccionado; sino que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús.
13 Hermanos, yo mismo no considero haberlo ya asido; pero una cosa hago: olvidando lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante,
14 prosigo a la meta para alcanzar el premio del llamamiento a lo alto, que Dios hace en Cristo Jesús.
15 Así que, todos los que hemos alcanzado madurez, pensemos de este modo; y si en algo tenéis un sentir diverso, esto también os lo revelará Dios.
Tito 3:5
5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino conforme a Su misericordia, mediante el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo,
1 Pedro 1:3, 23
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según Su grande misericordia nos ha regenerado para una esperanza viva, mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos,
23 habiendo sido regenerados, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios, la cual vive y permanece para siempre.
Mateo 5:48
48 Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto.
Efesios 4:13, 15
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre de plena madurez, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;
15 sino que asidos a la verdad en amor, crezcamos en todo en Aquel que es la Cabeza, Cristo,
Lectura relacionada
En Filipenses 3:12-15 el apóstol Pablo nos dice cómo él prosiguió el crecimiento y la madurez en la vida de Cristo. En este asunto, él nunca estaba complacido consigo mismo, sino que siempre proseguía, olvidando lo que quedaba atrás y extendiéndose a lo que estaba delante, prosiguiendo hacia Cristo, quien es la meta y el blanco. Él hizo esto a fin de ganar a Cristo para crecer y madurar en Su vida. Con su propio proseguimiento como modelo, él exhortaba a los creyentes bajo su dirección y cuidado a que fueran como él, que prosiguieran en la vida de Cristo y que ganaran a Cristo por completo a fin de que crecieran y maduraran. Finalmente, Pablo dijo que todos los que somos (relativamente) maduros debemos pensar de este modo y tomar esto como nuestra meta. (Lecciones de vida, t. 4, pág. 73)
El Señor nos manda a ser perfectos (en vida) como nuestro Padre celestial es perfecto [Mt. 5:48]. Ser perfectos en vida es crecer y madurar en vida. El Señor nos manda a ser así en la conclusión de la ley de la nueva vida en el reino de los cielos, porque somos hijos nacidos de nuestro Padre, quienes tenemos la vida de nuestro Padre. Esta vida es capaz de hacernos perfectos en la vida de nuestro Padre, tal como nuestro Padre es perfecto. Por consiguiente, este mandamiento del Señor está basado en la vida divina del Padre; además, es cumplido por la vida divina del Padre. La vida divina del Padre es capaz de hacernos perfectos en vida, tal como Él es perfecto. Éste no solamente es el mandamiento del Señor para nosotros, sino que también es lo que el Señor espera de nosotros. Deberíamos interesarnos por el deseo del corazón del Señor, guardar Su mandamiento y crecer y madurar por la vida del Padre dentro de nosotros, cumpliendo así la voluntad del Dios Triuno.
La expresión la palabra de los comienzos de Cristo [He. 6:1] se refiere a la palabra del evangelio respecto a nuestra salvación y regeneración efectuadas por Cristo, es decir, se refiere a la palabra en la salvación que Dios efectúa que nos inicia en la vida espiritual. Este versículo nos exhorta a que dejemos la palabra de los comienzos de Cristo, es decir, que dejemos el comienzo de nuestra vida espiritual, y que vayamos adelante a la perfección en la vida espiritual. Esto es crecer y madurar en la vida espiritual.
El requisito previo para alcanzar la madurez en la vida espiritual es crecer continuamente en esta vida. Tan pronto como un creyente sea regenerado y llegue a ser un niño espiritual recién nacido, debería desear la palabra de Dios hallada en la Biblia, la leche dada sin engaño, para poder crecer en su vida espiritual [1 P. 2:2].
En la vida espiritual, por un lado, un creyente es una persona con la vida espiritual, y por otro, es como una planta cultivada en la labranza de Dios (1 Co. 3:5-9). Ya sea como persona o como una planta, un creyente necesita crecer para poder llegar a ser maduro. Por lo tanto, el crecimiento continuo es un requisito previo para llegar a ser perfectos y maduros.
“Sino que asidos a la verdad [Cristo] en amor, crezcamos en todo en Aquel que es la Cabeza, Cristo” (Ef. 4:15). Crecemos en la vida espiritual al estar asidos en amor a Cristo como verdad y al crecer en todo en Cristo como Cabeza. Este tipo de crecimiento, el cual toma a Cristo como verdad y crece en Cristo, es un requisito previo adicional para llegar a ser perfectos y maduros.
Colosenses 2:19 indica que la iglesia como Cuerpo de Cristo crece con el crecimiento que da Dios al estar asido a Cristo como Cabeza, al recibir el rico suministro de Él, la Cabeza, por medio de las coyunturas de Su Cuerpo, y al ser entrelazados por los ligamentos de Su Cuerpo. Este crecimiento en el Cuerpo de Cristo también es un requisito previo para nuestro crecimiento y madurez en la vida de Cristo. Este requisito previo tiene su consumación en el crecimiento de este Cuerpo de Cristo. (Lecciones de vida, t. 4, págs. 72-74)

Lectura adicional: Lecciones de vida, t. 4, lección 46

Octubre 29 Miércoles

Versículos relacionados
Santiago 5:7
7 Por tanto, hermanos, sed longánimos hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, siendo longánimo hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía.
Cantares 4:1, 4
1 ¡Oh, tú eres hermosa, amor mío! / ¡Oh, tú eres hermosa! Tus ojos son como palomas detrás de tu velo; / tu cabello, como rebaño de cabras / que descansan en el monte Galaad.
4 Tu cuello es como la torre de David, / edificada para armería: / mil broqueles están colgados en ella, / todos escudos de hombres valientes.
Mateo 13:3
3 Y les habló muchas cosas en parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador salió a sembrar.
Apocalipsis 14:4, 14-15
4 Éstos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Éstos son los que siguen al Cordero por dondequiera que va. Éstos fueron comprados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero;
14 Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, que tenía en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz aguda.
15 Y del templo salió otro ángel, clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete Tu hoz, y siega; porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de la tierra está madura.
Gálatas 4:19
19 Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros,
2 Corintios 3:18
18 Mas, nosotros todos, a cara descubierta mirando y reflejando como un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Señor Espíritu.
Romanos 8:29
29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de Su Hijo, para que Él sea el Primogénito entre muchos hermanos.
Lectura relacionada
En Jacobo 5:7 Jacobo usa el ejemplo de un labrador que espera con longanimidad el precioso fruto de la tierra ... El Señor Jesús es en realidad el verdadero Labrador, el Labrador único. Mientras esperamos Su venida, Él, quien es el verdadero Labrador, espera que maduremos. Tal vez nosotros oremos: “Señor, regresa pronto”; pero Él nos diría: “Hijos míos, maduren más rápido. Mientras ustedes esperan Mi regreso, Yo espero que ustedes maduren. ¿Saben por qué ya han pasado casi dos mil años y aún no he regresado? Porque Mi pueblo aún no ha madurado. La madurez de ustedes es lo único que puede apresurar Mi regreso”.
Nos ayuda mucho darnos cuenta de que, si hemos tomado en serio el asunto de esperar la venida del Señor, tenemos que crecer en vida. La mayoría de los cristianos hoy tienen una perspectiva de la venida del Señor que es totalmente objetiva y completamente ajena a nuestra condición espiritual o crecimiento espiritual. La expectativa que tienen es que un día el Señor vendrá repentinamente y que Su venida no tendrá nada que ver con la madurez de ellos. (Estudio-vida de Jacobo, págs. 98-99)
[En El Cantar de los Cantares 4:4] el Señor compara el cuello [de la buscadora] con la torre de David ... El cabello representa nuestra voluntad [v. 1] y ... nuestro cuello también representa nuestra voluntad. La Biblia nos dice que aquellos que son rebeldes contra Dios son “duros de cerviz” (Éx. 32:9; Hch. 7:51) ... El cuadro de las manadas de cabras que bajan por la montaña nos muestra que la voluntad de la buscadora ha sido subyugada; mientras que el cuadro de la torre de David nos muestra cuán fuerte había llegado a ser la voluntad de ella en resurrección. Primero, nuestra voluntad tiene que ser subyugada; luego debe llegar a ser fuerte en resurrección. La voluntad natural tiene que ser tratada, y entonces poseeremos una voluntad resucitada. La voluntad que ha sido crucificada y subyugada es como una manada de cabras que están en la ladera de una montaña, mientras que la voluntad que ha sido resucitada debe ser como la torre de David, edificada para armería.
Primero, nuestra voluntad tiene que ser subyugada; luego, será resucitada como la torre de David, la armería para la guerra espiritual ... Si nuestra voluntad jamás ha sido subyugada por el Señor, jamás podrá ser una armería en la que se pueden guardar todas las armas útiles para el combate espiritual. Las armas son mayormente defensivas, no ofensivas ... Los broqueles y los escudos nos brindan protección a fin de estar firmes. En la guerra espiritual, mayormente adoptamos una posición defensiva y no tanto una postura ofensiva, pues debemos mantenernos firmes en contra de todos los ataques sutiles y diabólicos del enemigo. La mayoría de los ítems de la armadura mencionada en Efesios 6 son también armas defensivas. En realidad, no necesitamos combatir, pues el Señor ya ganó la batalla.
Nosotros simplemente tenemos que mantenernos firmes y resistir todos los ataques del enemigo. Los broqueles y los escudos que nos protegen de las flechas del enemigo están guardados en esta torre, la cual es la voluntad subyugada y resucitada de la buscadora del Señor. En esto consiste la verdadera madurez en vida.
Una voluntad que no ha sido subyugada es, por un lado, obstinada, y por otro, débil. Cuando el enemigo viene, la voluntad obstinada y que no ha sido subyugada siempre se rinde de manera incondicional. Todos sabemos esto por experiencia propia ... Pero si nuestra voluntad es una voluntad sumisa, una voluntad que ha sido subyugada y es semejante a manadas de cabras en la ladera de la montaña, entonces nuestra voluntad se manifestará como una torre de David. Cuando el enemigo venga, nuestra voluntad será como la torre de David, la cual guarda toda clase de armas para resistir los ataques del enemigo.
En El Cantar de los Cantares 3, el secreto de la madurez de la buscadora estriba en que su voluntad ha sido completamente subyugada y resucitada. (La vida y la edificación como se presentan en Cantar de los cantares, págs. 69-71)

Lectura adicional: La vida y la edificación como se presentan en Cantar de los cantares, cap. 6

Octubre 30 Jueves

Versículos relacionados
Colosenses 1:28-29
28 a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo a todo hombre;
29 para lo cual también trabajo, luchando según la operación de Él, la cual actúa en mí con poder.
Hebreos 12:10
10 Porque ellos, por pocos días nos disciplinaban como les parecía, pero Él para lo que es provechoso, para que participemos de Su santidad.

Colosenses 2:19
19 y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el Cuerpo, recibiendo el rico suministro y siendo entrelazado por medio de las coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento de Dios.
Colosenses 3:10-11
10 y vestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno,
11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo ni libre; sino que Cristo es el todo, y en todos.
Juan 10:10
10 El ladrón no viene sino para hurtar, matar y destruir; Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.
2 Corintios 1:8-10
8 Porque hermanos, no queremos que ignoréis acerca de nuestra tribulación que nos sobrevino en Asia; pues fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de vivir.
9 De hecho tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos;
10 el cual nos libró de tan gran muerte, y nos librará; y en quien esperamos que aún nos librará,
Lectura relacionada
En griego, la palabra traducida “madurar” significa “en el punto final” ... Esta palabra se usa muchas veces en el Nuevo Testamento, refiriéndose al pleno crecimiento, madurez y perfección de los creyentes en la vida de Dios ... Aunque recibimos la vida de Dios cuando somos regenerados, después de la regeneración todavía necesitamos crecer y madurar en esta vida para llegar a la perfección en esta vida.
[Colosenses 1:28 y 4:12] nos muestran que la labor que los apóstoles realizan en Cristo por los creyentes y su lucha en oraciones por ellos tiene por finalidad el crecimiento y madurez de los creyentes, a fin de que sean presentados y exhibidos perfectos y maduros delante de Cristo. (Lecciones de vida, t. 4, págs. 70-71)
La disciplina del Espíritu Santo se refiere a lo que el Espíritu Santo está haciendo en nuestro entorno externo; se refiere a Su arreglo de todas las personas, cosas y sucesos mediante los cuales somos disciplinados.
Aparte del Espíritu Santo como unción, la obra principal que Dios hace con respecto a nosotros por medio del Espíritu Santo consiste en Su disciplina externa ... Por ejemplo, Romanos 8, que habla de la obra del Espíritu Santo, primeramente nos dice que el Espíritu Santo, el cual contiene la ley de vida, puede librarnos del pecado, y que por medio de Él podemos hacer morir los hábitos del cuerpo. Ese capítulo también dice que el Espíritu Santo nos guía para que podamos vivir conforme a Él y, finalmente, que Él nos ayuda en nuestras debilidades y ora por nosotros. Todas estas actividades son la obra que el Espíritu Santo realiza como la unción en nosotros. En la última parte de ese capítulo leemos: “A los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para bien” (v. 28). Esto habla de la disciplina que el Espíritu Santo nos aplica en nuestro entorno exterior. La obra de esta disciplina externa se coordina con Su movimiento y dirección internos. El Espíritu Santo arregla y determina todo lo que nos acontece en conformidad con la voluntad de Dios. A pesar de que en muchas ocasiones esto causa dolor y problemas temporales, al final redunda en el bien de aquellos que aman a Dios, para que ellos sean conformados a la imagen de Su Hijo. Este arreglo es a lo que nos referimos cuando hablamos de la disciplina del Espíritu Santo.
Cuando el Espíritu Santo se mueve en nosotros y nos unge y cuando obedecemos el sentir que Él imparte, la voluntad de Dios es realizada y Sus atributos aumentan dentro de nosotros. Por tanto, la unción interior del Espíritu Santo es, en cierta medida, suficiente para los que son obedientes. Sin embargo, si somos obstinados, si no obedecemos la unción interna y nos rebelamos vez tras vez, el Espíritu Santo se ve obligado a producir un entorno para corregirnos y disciplinarnos, haciendo así que nos sometamos. Por tanto, la unción del Espíritu Santo dentro de nosotros es una dulce acción del amor de Dios hacia nosotros y es Su deseo original, mientras que la disciplina externa del Espíritu Santo es una acción de la mano de Dios, una acción que Él se ve obligado a llevar a cabo. (La experiencia de vida, págs. 277-278)
La madurez es un asunto relacionado con el ensanchamiento de capacidad ... Escaparnos de lo dispuesto por Dios, aunque sea una vez, equivale a perder una oportunidad de ensanchar nuestra capacidad ... Un creyente jamás puede ser el mismo después de pasar por los sufrimientos ... Por esta razón, cuando los creyentes padecen sufrimientos, deben estar atentos y comprender que la madurez en la vida espiritual es la suma total de la disciplina que reciben del Espíritu Santo. Las personas quizás ven alguien que ha madurado en vida, pero no pueden ver la disciplina acumulada que esa persona ha recibido de parte del Espíritu Santo secretamente día tras día en el transcurso de los años. (Watchman Nee: Un siervo que recibió la revelación divina en esta era, págs. 144-145)

Lectura adicional: La experiencia de vida, cap. 12

Octubre 31 Viernes
[bookmark: _Hlk114246204]
Versículos relacionados 
Génesis 43:14
14 Que el Dios Todo-suficiente os conceda hallar misericordia delante de aquel varón, y os suelte a vuestro otro hermano y a Benjamín. Y si yo he de ser privado de mis hijos, que así sea.
Génesis 48:15-16
15 Y bendijo a José y dijo:El Dios en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham e Isaac, / el Dios que me ha pastoreado toda mi vida hasta este día,
16 el Ángel que me ha redimido de todo mal, bendiga a estos muchachos; / sean llamados por mi nombre y el nombre de mis padres Abraham e Isaac, / y sean una multitud abundante en medio de la tierra.
Lucas 1:53
53 A los hambrientos colmó de bienes, y a los ricos despidió vacíos.
Mateo 5:6
6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.
Romanos 5:10
10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de Su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos en Su vida.
Romanos 9:16
16 Así que no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia.
Juan 3:29
29 El que tiene la novia, es el novio; mas el amigo del novio, que está allí y le oye, se goza grandemente de la voz del novio; así pues, éste mi gozo se ha colmado.
Lectura relacionada
La historia de Jacob también debe llegar a ser nuestra biografía. Debemos creer que todo en nuestra vida cotidiana se encuentra bajo la mano soberana de Dios. Todo lo que le sucedió a Jacob tenía por finalidad su transformación y madurez. Para ser transformado, Jacob tenía que ser forzado a estar en situaciones que no le daban otra alternativa que cambiar ... Dios soberanamente usa personas, cosas y eventos para vaciarnos de todo lo que nos ha llenado y para quitar toda preocupación, a fin de que aumente nuestra capacidad de ser llenos de Dios ... Los dos aspectos principales de la experiencia de Jacob son la transformación y la madurez ... El Señor está obrando entre nosotros, sobre nosotros y en nosotros, para transformarnos y hacernos madurar. (Estudio-vida de Génesis, pág. 1232)
Con base en la experiencia de Jacob vemos que todo lo que nos sucede está bajo la soberanía de Dios para nuestra transformación y madurez. Nada sucede por accidente. El propósito eterno de Dios sólo puede cumplirse por medio de nuestra transformación y madurez.
Al principio de la vida de Jacob, él siempre confiaba en su propia capacidad y habilidades. Pero después de los tratos que recibió en la última etapa, ya no confiaba en sí mismo, sino en Dios. Jacob había llegado a conocer la misericordia de Dios. En las experiencias de toda su vida, él finalmente se dio cuenta de que todo dependía de la misericordia de Dios, y no de su capacidad ni de sus habilidades. También había aprendido que este Dios misericordioso es todo-suficiente, no sólo todopoderoso, para satisfacer sus necesidades en toda situación. Así, Jacob dijo a sus hijos: “Que el Dios Todo-suficiente os conceda hallar misericordia delante de aquel varón” (Gn. 43:14). Ahora confiaba y descansaba totalmente en la misericordia de su Dios todo-suficiente, y no en sí mismo ni en su capacidad. Aquí vemos a un hombre que había sido totalmente transformado con miras a la madurez.
Cuando Jacob fue a Egipto, no emprendió ninguna actividad para sí mismo. Esto también es una evidencia de su madurez ... Él estaba plenamente satisfecho y descansaba totalmente en la soberanía de Dios. Él no dependía de sus propios esfuerzos. En la experiencia que él adquirió en el transcurso de los años, había llegado a saber que su destino estaba en las manos de Dios, y no en las suyas. Cuando Jacob estaba a punto de bendecir a los dos hijos de José, se refirió a Dios como Aquel que lo había pastoreado toda su vida (48:15-16). Las palabras de Jacob en 48:15 y 16 se refieren al Dios Triuno. Aquí vemos al Dios Triuno en la experiencia de Jacob, y no en doctrina ... Aquí vemos una mención triple de Dios: el Dios en cuya presencia anduvieron Abraham e Isaac, el Dios que pastoreó a Jacob toda su vida y el Ángel que lo libró de todo mal. El Dios en cuya presencia anduvieron Abraham e Isaac debe ser el Padre; el Dios que lo pastoreó toda la vida debe ser el Espíritu; y el Ángel que lo libró de todo mal debe ser el Hijo. Éste es el Dios Triuno en la experiencia de Jacob.
Ahora llegamos a la señal más contundente de la madurez de Jacob: él bendijo a otros. Lo primero que hizo Jacob al llegar a Egipto fue bendecir a Faraón (47:7, 10). Aunque Faraón era la persona de mayor autoridad en la tierra, él se encontraba bajo la mano de bendición de Jacob. Según Hebreos 7:7, “el menor es bendecido por el mayor”. Por consiguiente, el hecho de que Jacob bendijera a Faraón demuestra que era mayor que Faraón. Después que Jacob fue presentado a Faraón, no le habló de manera cortés ni diplomática. Él extendió su mano y lo bendijo. Esto difiera por completo de la cultura y religión humanas. Cuando Jacob iba a salir de la presencia de Faraón, lo volvió a bendecir.
La bendición es el rebosar de la vida, el rebosar de Dios por medio de la madurez en vida de alguien. A fin de bendecir a otros, debemos ser llenos hasta el borde, llenos de vida para que ésta rebose alcanzándolos (Gn. 48:8-20). (Estudio-vida de Génesis, págs. 1233-1234, 1242-1244)
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Versículos relacionados 
Apocalipsis 19:5-9, 11-14, 16
5 Y salió del trono una voz que decía: Alabad a nuestro Dios todos Sus esclavos, y los que le teméis, así pequeños como grandes.
6 Y oí como la voz de una gran multitud, como el estruendo de muchas aguas, y como el estruendo de grandes truenos, que decía: ¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina!
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y Su esposa se ha preparado.
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, resplandeciente y limpio; porque el lino fino es las acciones justas de los santos.
9 Y me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero. Y me dijo: Éstas son palabras verdaderas de Dios.
11 Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y Aquel que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y hace guerra.
12 Sus ojos son como llama de fuego, y hay en Su cabeza muchas diademas; y tiene un nombre escrito que ninguno conoce sino Él mismo.
13 Está vestido de una ropa teñida en sangre; y Su nombre es la Palabra de Dios.
14 Y los ejércitos de los cielos, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos blancos.
16 Y en Su vestidura y en Su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.


Apocalipsis 20:6
6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene autoridad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con Él mil años.

Lectura relacionada
La vida madura llega a ser la vida que reina ... Todos debemos tener el aspecto de la madurez y el aspecto del reinado. En realidad, no fue José el que reinó en Egipto, sino Jacob, Israel. Si usted hubiera preguntado a un egipcio quién reinaba sobre él, él habría dicho que un hebreo, un israelita, reinaba. Israel reinaba en Egipto porque Israel había madurado en vida. Dios sólo puede usar una vida madura para Su reino, para Su reinado. (Estudio-vida de Génesis, pág. 1233)
Las bodas del Cordero se llevarán a cabo después del arrebatamiento de la mayoría de los creyentes (1 Ts. 4:15-17) ... Las bodas del Cordero también ocurrirán después del juicio ante el tribunal de Cristo (2 Co. 5:10). Después de todos los arrebatamientos y antes de las bodas, habrá el juicio ante el tribunal de Cristo para determinar cuáles creyentes serán aptos para participar de la fiesta de bodas. Si uno recibe recompensa ante el tribunal de Cristo, participará en la fiesta de bodas. Si no recibe recompensa, sino que es desaprobado por el Señor, no perecerá, pero sí sufrirá la pérdida como la que está descrita en 1 Corintios 3:15. Este versículo dice: “Si la obra de alguno es consumida, él sufrirá pérdida, pero él mismo será salvo, aunque así como pasado por fuego”. De seguro, los salvos que sufrirán pérdida no participarán de la fiesta de bodas. Según Mateo 25:1-13, las cinco vírgenes prudentes entrarán a la fiesta de bodas, mientras que las cinco insensatas serán rechazadas.
El juicio que se efectuará ante el tribunal de Cristo no determinará si uno será salvo o perecerá, pero sí decidirá si recibiremos el galardón del Señor o sufriremos pérdida. Sólo los salvos comparecerán ante este tribunal. Al venir el Señor del cielo hacia la tierra, se detendrá en los aires, y allí se encargará de ciertos asuntos. El tribunal de Cristo será establecido en los aires, y también allí se celebrarán las bodas. Después de este juicio y de las bodas, Cristo descenderá con Sus escogidos, los cuales serán Su ejército, para luchar contra el anticristo en la batalla de Armagedón. Por consiguiente, tanto el tribunal como las bodas se efectuarán en los aires. Por consiguiente, las bodas se efectuarán después de que sea destruida la ramera, después de todos los arrebatamientos y después del juicio ante el tribunal de Cristo. Como veremos, los que son escogidos en el tribunal serán la novia y también los invitados a la fiesta. Los invitados serán la novia corporativa.
En Apocalipsis 19:5-7 tenemos la alabanza de una gran multitud ... El versículo 6 describe la voz de la gran multitud “como el estruendo de muchas aguas, y como el estruendo de grandes truenos”. La alabanza cuyo estruendo es igual al de muchas aguas se ofrece continuamente, y el hecho de que suene como grandes truenos exhibe solemnidad.
Ahora llegamos a un asunto muy crucial: la preparación de la novia. El versículo 7 dice: “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y Su esposa se ha preparado”. Su esposa se refiere a la iglesia (Ef. 5:24-25, 31-32), la novia de Cristo (Jn. 3:29). Sin embargo, según Apocalipsis 19:8 y 9, la esposa, la novia de Cristo, durante el milenio consta sólo de los creyentes que venzan; mientras que la novia, la esposa, en 21:2, después del milenio y por la eternidad, se compone de todos los santos que hayan sido salvos. La preparación de la novia depende de la madurez en vida de los vencedores. Además, éstos no son individuos separados, sino una novia corporativa. Para tener este aspecto se requiere edificación. Los vencedores no sólo son maduros en vida, sino que también son edificados conjuntamente para ser una sola novia. (Estudio-vida de Apocalipsis, págs. 607-609)
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Noviembre 2 Día del Señor

Versículos relacionados 
Hebreos 7:7
7 Y sin discusión alguna, el menor es bendecido por el mayor.
Hebreos 12:5-11
5 y habéis olvidado por completo la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: “Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por Él;
6 porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo hijo que recibe”.
7 Es para vuestra disciplina que soportáis; Dios os trata como a hijos. Porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina?
8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos.
9 Además, tuvimos a nuestros padres carnales que nos disciplinaban, y los respetábamos. ¿Por qué no nos someteremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos?
10 Porque ellos, por pocos días nos disciplinaban como les parecía, pero Él para lo que es provechoso, para que participemos de Su santidad.
11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que por ella han sido ejercitados.
Génesis 47:7, 10
7 José introdujo a Jacob, su padre, y lo presentó delante de Faraón; y Jacob bendijo a Faraón.
10 Jacob bendijo a Faraón y salió de su presencia.









Himnos, # 324

1 Ya el Señor mostró Su plan
A todo santo fiel,
Que deja a este mundo atrás
Y es virgen para El.
Para Su propia novia ser
Hay que ser como Él, 
Y disfrutarle sin cesar
En todo y por doquier.

2 ¡0h, haznos esas virgenes,
Tan llenas de amor!
Que siempre junto al Novio están—
¡Oh, haznos tales hoy!
Que seamos sabios, oh Señor,
Ganando más de Ti;
Las que pagando el precio están
Para seguirte aquí.

3 La vírgenes madurarán
En vida al crecer;
De una forma muy normal—
Comiendo a diario de El.
Es hoy nuestra necesidad
La madurez, Señor;
No ciencia, dones, o poder, 
Mas Cristo en lo interior.

4 Como simiente viva Tú
Debes crecer, Señor,
Ganando más terreno así
En nuestro corazón.
Da fuerza al hombre interior,
Y a cada parte ve;
Contigo llénanos, Señor, 
Y habita nuestro ser.


Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Genesis:

Nivel 1—Estudio Secuencial de Genesis
Escritura para leer y copiar: Génesis 27:30-46
Lectura asignada: Estudio-vida de Génesis, mensajes 63-64

Nivel 2—Estudio temático de Genesis
Punto crucial: God's Visitation and Abraham's Fellowship with God in Genesis 18
Escritura: Génesis 18
Lectura asignada: Estudio-vida de Génesis, mensaje 50
Lectura suplementaria: Estudio-vida de Exodos, msj. 176; Estudio de cristalizacion de la humanidad de Cristo cap. 2: The God-ordained Way to Practice the New Testament Economy, ch.13

Preguntas: Para preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia en:  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.

churchinnyc.org/bible-study
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